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Los médicos de la Clínica León XIII, del Instituto de Seguros Sociales en Medellín, aseguraron 
que a Eloísa Rojas se habían demorado para remitirla sus colegas del Hospital San Francisco 
de Asís de Quibdó, capital del Chocó, para que recibiera la atención especializada que su 
estado requería; de modo que cuando llegó al tercer nivel de atención ya era poco lo que 
se podía hacer para evitar su muerte, que ocurrió el miércoles 14 de marzo de 1990. Un 
paludismo del tipo falciparum (malaria cerebral) había provocado en el cuerpo de Eloísa 
una hepatitis malárica, produciéndole una letal complicación patológica que terminó por 
segar su vida. 
 
Eloísa Rojas era integrante del movimiento de Seglares Claretianos desde hacía 10 años y 
en el momento de su muerte trabajaba con un grupo de sus compañeras seglares en el 
Equipo Misionero del Medio Atrato, Vicariato Apostólico de Quibdó, al servicio de la 
Pastoral Campesina de esta zona, bajo los auspicios del obispo claretiano Jorge Iván Castaño 
Rubio y de los Misioneros Claretianos de la Provincia Occidental de Colombia, que en esta 
región eran liderados por el prominente biblista y misionero Gonzalo M. de la Torre 
Guerrero CMF. En ese momento, el obispo Jorge Iván y sus compañeros claretianos, 
encabezados por Gonzalo, adelantaban una transformación profunda del quehacer de la 
iglesia en esta zona del Chocó, mediante un Plan de Pastoral construido a partir de una 
opción evangélica fundamentada por la defensa de la vida, que entrañaba optar por los 



pobres y oprimidos, por una evangelización liberadora, por una iglesia basada en la cultura 
de la gente, por la organización comunitaria y por las comunidades eclesiales de base. 
 
Durante un poco más de un año, Eloísa Rojas había desplegado su espíritu misionero y 
evangelizador en comunidades como Tanguí, Baudó Grande y Tagachí, en el Medio Atrato 
chocoano, navegando río abajo desde Quibdó. Allí prestaba sus servicios como animadora 
de las comunidades eclesiales de base CEB; como acompañante y apoyo de los procesos de 
organización campesina de la entonces incipiente Asociación Campesina Integral del Atrato 
ACIA; como animadora pastoral y formadora de las madres comunitarias que atendían los 
hogares infantiles de la zona; y como partícipe de los programas comunitarios de salud, en 
los que aportaba sus conocimientos de enfermería, de medicina popular y alternativa, en 
intercambio y colaboración permanente con mujeres y hombres de estas comunidades 
negras que conocían profundamente los secretos curativos de la selva atrateña, en la que 
vivían desde hacía casi dos siglos. 
 
Como tantas hijas e hijos del pueblo, Eloísa, María Eloísa Rojas, era hija solamente de su 
madre, María Alejandrina Rojas Rodas, ya que no tenía padre oficialmente registrado, como 
sí lo tuvieron sus tres hermanos y sus dos hermanas: Manuel Antonio, Freddy Antonio, 
Miriam Stella, Henry y Martha Janeth Saavedra Rojas. Aunque su acento era una mezcla de 
caucano y valluno, Eloísa era oriunda de Salgar, Antioquia, adonde había nacido en vísperas 
de navidad, el 23 de diciembre de 1954. De modo que, cuando murió, estaba a nueve meses 
y algunos días de cumplir 36 años de vida. Antes de llegar al Chocó, Eloísa había compartido 
con comunidades cristianas populares del Cauca y del Valle, departamentos estos de los 
que era hija adoptiva y en los cuales había transcurrido su infancia y su juventud. De hecho, 
Eloísa estudió primaria y bachillerato en Palmira, en las jornadas nocturnas de la Institución 
Educativa Teresa Calderón de Lasso y del Seminario Menor.  
 
Gloria Teresa Gómez, quien vivió, trabajó y compartió con Eloísa en el Equipo Misionero del 
Medio Atrato, la recuerda como “un bello ser humano, una gran amiga que sabía callar con 
prudencia y humildad, sabía escuchar sin juzgar y siempre estaba dispuesta a trabajar con 
quien fuera y en lo que fuera. Siempre silenciosamente. La paciencia siempre la caracterizó. 
Me enorgullece haber sido una amiga para ella y haberla tenido como amiga”. Aurora 
Bailón, otra de sus compañeras de Seglares Claretianas, escribió en aquel entonces: “los 
pueblos del Cauca, del Valle y del Chocó han experimentado la presencia liberadora de 
Eloísa. Ahora nos toca a nosotros continuar esta liberación. Por eso la ausencia de Eloísa es 
al mismo tiempo signo de esperanza en el Nuevo Amanecer (ella ya disfruta de la Tierra 
Nueva y del Hombre Nuevo en Plenitud) y también signo de compromiso, pues nos queda 
la tarea de continuar con más berraquera trabajando por la liberación de los hermanos 
negros del Chocó”. 
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